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AMBIENTACIÓN 

Un cuadro de sor Rocío preside la celebración 

 Símbolos orientativos: 

 Evangelios:                        

 Imagen o poster de la Virgen 

 Una vela 

 La bola del mundo  

MOTIVACIÓN 

Sor Rocío, virgen prudente que, 

unida a Cristo, resplandeces 

como el sol en el reino celestial. 

 

Desde la apertura del Centenario del 

nacimiento de nuestra Hermana Rocío, 

el 16 de mayo de 2023, hemos vivido 

momentos de oración, de celebraciones ricas en contenido y con 

mucho entusiasmo. Creemos que ha sido un año de gracia; así lo 

atestiguan los muchos ecos que nos están llegando de ricas 

experiencias. 

Un homenaje a sor Rocío muy especial y diríamos que muy necesario; 

no porque ella lo necesite  sino porque lo necesitamos nosotros. En 

esta sociedad tan llena de sueños vacíos y de caminos que no 

conducen a la felicidad del hombre, es necesario mostrar al mundo la 
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vida de quienes encontraron la felicidad en la entrega total a Dios y 

en el amor y servicio al prójimo. 

Sor Rocío decía “que no quería ser santa de altar”, pero hoy 

podemos decir que Rocío tiene un altar en cada uno de nuestros 

corazones. Un rincón donde la recordamos, la queremos, le pedimos 

su intercesión y también le decimos: Contágianos de tu gran amor a 

Jesús, a la Virgen y de tu desvivirte por los demás. 

“Sed santas” decía a quienes le estaban acompañando en el 

momento de su muerte”, Sí, la santidad no es privilegio de nadie, es 

la determinación de hombres y mujeres frágiles y pecadores pero que 

confían en el gran amor y misericordia de Dios por cada uno de 

nosotros. Tan convencida de esto estaba sor Rocío que decía y nos 

dice: “Confía, Dios hace obras maestras con desperdicios”. 

“Rocío”, advocación Mariana, nombre de mujer, nombre de un 

fenómeno físico de singular belleza. Nombre que tú elegiste para ti 

por lo que querías ser y el camino de humildad evangélica que 

seguiste, reconociendo que la santidad se alcanza viviendo con 

fidelidad el seguimiento de Jesús, aun en las pequeñas cosas que se 

presentan en el día a día. 

Sor Rocío, quisiste ser solo una “Feliz gotita de rocío”, tan solo 

conocida por Dios, pero esa gotita se evaporó con el calor de los rayos 

de SOL DIVINO y hoy se derrama en abundantes gracias sobre cada 

uno de nosotros.  

Alabado sea Dios. 
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PRESENTACIÓN DE LOS SÍMBOLOS  

 Al presentar los símbolos se lee una frase de sor 

Rocío 

 La Biblia  

“Hago cada día un ratito de oración con el Evangelio. 

Creo que es lo mejor que pueda meditarse: los hechos y 

dichos de Jesús. Cuando voy a la cama, siempre leo unos 

versículos del Evangelio. Hay párrafos de la Sagrada 

Escritura que son bellísimos”.  
  

 Una imagen o poster de la Virgen  

“La Virgen nunca falla. Con Ella no te cansas, no te desvías, 

no te alejas del camino. Con Ella todo es más fácil y 

llevadero. Yo le cuento todo a Ella y me quedo tranquila. 

Ella sabe bien lo que me conviene”. 

 

 Una vela 

“Ahora a luchar y trabajar hasta gastarme por Dios y por 

los demás. Que quien me mire y me oiga le deje un poco de 

luz y de paz y sólo a Dios se lo agradezca”. 

 

 La bola del mundo 

“Ir a hablar de Jesús allí donde nadie ha pronunciado su 

nombre. Dar a los demás aquello que hemos recibido. 

Enseñarles aquello que hemos aprendido. ¡Qué misión tan 

divina dar a conocer a Jesús! 
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Invocamos al Espíritu Santo 

(Cantamos al principio y al final) 

 

Ilumíname, Señor, con tu Espíritu,  

transfórmame, Señor, con tu Espíritu.  

Ilumíname, Señor, con tu Espíritu,  

ilumíname y transfórmame, Señor.   
Y déjame sentir el fuego de tu amor, 

aquí en mi corazón, Señor (bis).  

 

Ven, Espíritu Santo, habita en mi alma 

Ven, fuego que alienta la vida. 

Ven, agua que limpia y fecunda 

Soplo que nos empuja al andar. 

 

Ven, Espíritu Santo,  

Ven sobre nosotros 

deshace los miedos que atan, 

derriba los yugos que oprimen la voz, 

sacude nuestras cobardías. 

 

Espíritu Santo, 

nos alzas del polvo, nos pones en pie, 

nos abres de nuevo el camino. 

nos mueves por dentro, nos lanzas a amar, 

ven y llénanos de tu gracia y ternura. 

 

Ven, Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, 

Imprime en nuestro corazón el rostro de Cristo Señor. 
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ACOGEMOS LA PALABRA DE DIOS  

  

 Lectura: 1 Jn 4, 9 ss 

Dios ha mostrado su 

amor hacia nosotros al 

enviar a su Hijo único 

al mundo para que 

tengamos vida por 

él. El amor consiste en 

esto: no en que 

nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a 

nosotros y envió a su Hijo, para que, ofreciéndose en 

sacrificio, nuestros pecados quedaran perdonados. 

Queridos hermanos, si Dios nos ha amado así, también 

nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nunca lo 

ha visto nadie, pero si nos amamos unos a otros, Dios vive 

en nosotros y su amor se hace realidad en nosotros. La 

prueba de que nosotros vivimos en Dios y que él vive en 

nosotros es que nos ha dado su Espíritu. Y nosotros mismos 

hemos visto y declaramos que el Padre envió a su Hijo para 

salvar al mundo. Todo aquel que reconoce que Jesús es el 

Hijo de Dios, vive en Dios y Dios en él. 

Dios es amor, y el que vive en el amor vive en Dios y Dios 

en él.  Jesucristo nos ha dado este mandamiento: que el que 

ama a Dios ame también a su hermano. 

Palabra de Dios  

 

Interiorizamos la Palabra que hemos escuchado.  
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 SALMO 14. Este Salmo nos invita e interroga si 

nuestra vida está en la línea que Dios quiere y que 

esperan los hermanos. Lo recitamos a dos coros.   

Ant.  Cantada 
¿Quién puede entrar en tu templo y habitar en tu casa, Señor?  

 

(Todos)  

Señor, ¿quién puede entrar en tu santuario?    ¿Quién puede 

habitar en tu santo monte?   

 

(Un solista) 

El que vive sin tacha y hace lo bueno;  

el que dice la verdad de todo corazón;  

el que no habla mal de nadie;  

el que no hace daño a su amigo ni ofende a su vecino;  

el que mira con amor a quien desprecio merece,  

y honra a quien honra al Señor;   
el que cumple sus promesas, aunque le vaya mal;   
el que presta su dinero sin exigir intereses;  

el que no acepta soborno en contra del 

inocente.   
El que así vive, habitará en tu casa, Señor.  

  

 Cantado (Todos) 
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¿Quién puede entrar en tu templo y habitar en tu casa, Señor?  

¿Quién puede entrar en tu templo y habitar en tu casa, Señor?  

Sólo entrarán en tu casa, los que viven con amor 

Sólo entrarán en tu casa, los que viven con amor 

 

 Evangelio según San Lucas 10, 20 - 22   

En aquel momento, Jesús, lleno de alegría por el Espíritu Santo, dijo: 

“Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has mostrado 

a los sencillos las cosas que ocultaste a los sabios y entendidos. Sí, 

Padre, porque así lo has querido.  
Mi Padre me ha entregado todas las cosas. Nadie sabe quién es el 

Hijo, sino el Padre; y nadie sabe quién es el Padre, sino el Hijo y 

aquellos a quienes el Hijo quiera darlo a conocer”. 

 Palabra del Señor 
 

 Canto 

Hoy, Señor, te damos gracias por la vida, la tierra y el sol.  

Hoy, Señor, queremos cantar las grandezas de tu amor. 
 

Gracias, Padre, mi vida es tu vida,  

tus manos amasan mi barro,  

mi alma es tu aliento divino,  

tu sonrisa en mis ojos está. 
 

Gracias, Padre, Tú guías mis pasos,  

Tú eres la luz y el camino,  

conduces a Ti mi destino  

como llevas los ríos al mar. 
 

Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen  
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y quieres que siga tu ejemplo  

brindando mi amor al hermano,  

construyendo un mundo de paz. 

Hoy Señor, te damos gracias… 

Seguimos la celebración proclamando algunos ecos de la 

espiritualidad de Sor Rocío. Intercalamos alguna antífona.  

  

 Dios es para Sor Rocío el absoluto de su 

vida; lo siente y lo descubre guiando su 

existencia, cree firmemente que todo está 

previsto por el amor de su Padre Dios, de 

Él se fía y a Él se confía. Su relación con Él 

es filial, sencilla, íntima y cercana.   

 

 “Se es tan feliz con el pensamiento de que Él nos ama 

y que nosotros podemos amarlo con todo el amor que 

siente nuestro pobre corazón… qué bueno, qué 

espléndido, qué generoso ha sido Él con nosotros. Sólo 

con amor podemos corresponderle. Quiero amarlo de 

veras, con toda mi alma, con todo mi corazón. Quiero 

ser totalmente suya”. 

 

 “Soy de Dios bajo todos los conceptos. Sí, soy de Él 

ahora, lo he sido antes y lo seré después. Mi fin como 

Religiosa del Amor de Dios es amarlo a Él y hacerlo 

amar. Que mi corazón se llene de su amor y lo rebose”.  
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 “Experimento que Jesús me conoce y me ama como 

nadie. Me ama a pesar de mis rarezas y miserias. Me 

ama como yo nunca soñé que podía ser amada. 

Teniéndole a Él, ¿qué más puedo desear? Mi mayor 

alegría consiste en ser de Jesús, en vivir con Él, en 

trabajar con Él, por Él y para Él”.  

  Cantamos: Aclamemos hoy al Señor con canciones de 

alegría, Aclamemos hoy al Señor, celebremos su 

bondad. 

Los escritos espirituales de Sor Rocío, sus cartas, los testimonios 

de las personas que la conocieron y vivieron con ella, avalan la 

centralidad de la Virgen en la espiritualidad de Sor Rocío. 
 

 

 “La Virgen María es el 

secreto que me conduce por las 

sendas del bien. Su amor está como 

entronizado en mi corazón y la 

siento cercana. No comprendo que 

haya alguien que quiera ser bueno y 

amar a Jesús y no ame a la Virgen”.  

 

 “Madre, lléname de tu 

amor. Y así, no pensaré nunca en la 

locura de marcharme de tus brazos. 

Madre, tuya, tuyísima siempre. Y 

tuyo, tuyísimo, todo lo mío”.  
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 Cantamos: Estrella y flor, aurora del día. Estrella y 

flor, aurora del Señor. Estrella y flor, sendero y camino 

que nos lleva a Dios.  

 

Conocer a Jesús y haberse 
encontrado con Él impulsó a Sor 
Rocío a darlo a conocer a los 
demás. Con la palabra, con sus 
escritos y sobre todo con el 
testimonio de su vida, hizo todo lo 
posible para que otros tuviesen la 
misma suerte de encontrarse con 
Jesús, amarlo y seguirlo. Toda su 
ilusión era “llevar a Jesús a las almas 
y las almas a Jesús”.  

 

 

 “Todo apostolado con peques me encanta. Ir dando a 

conocer poco a poco quien es Jesús. Grabar su imagen 

en esas almitas completamente lisas. Ser madre de 

tantos pobres niñitos abandonados.  

¡Qué ocupación más hermosa: amarlo y hacerlo 

amar...!”.  

  

 Cantamos: Aclamemos hoy al Señor con canciones de 

alegría, Aclamemos hoy al Señor, celebremos su 

bondad.  
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Oramos al Padre con la oración que Jesús nos enseñó: 

Padre Nuestro 
 

Oración:   

Oh Dios, que has preparado tu reino para los humildes y 

sencillos, concédenos la gracia de seguir confiadamente el 

camino de Sor Rocío, par que, por su intercesión, 

alcancemos la vida eterna. Por nuestro Señor… 

 

  Pedimos la intercesión de Sor Rocío: 

 

Te damos gracias, Señor Dios, 

Padre bueno y rico en 

misericordia, porque has 

concedido a tu sierva María del 

Rocío el don del gozo en el 

seguimiento de tu Hijo Jesucristo. Bendícenos para que, 

acogiendo tus dones con sencillez y alegría, seamos 

testigos de tu amor en el mundo. Escúchanos y, por su 

intercesión, concédenos la gracia que hoy te pedimos.  

Gloria al Padre...  

 

 

 

 

 

 


